
BIOGRAF'IAS 

DON PABlO HURTADO, MAESTRO 
En Nicaragua, uno de los más nobles apóstoles del 

más noble de los apostolados, fue Don Pablo Hurtado, 
maestro de muchas generaciones, autor de textos escoJa .. 
res, escritor de atildado estilo y también hombre de em· 
presas. Desde luego, la más luciente de sus facetas era 
Ja de educador y así1 como tal1 su nombre será venerado 
por los nicaragüenses que tuvimos el privilegio de cono .. 
cerio y de gozar su afable trato. Justo es trasmitir a las 
generaciones del futuro una reseña del hombre y su obra, 
ya que en nuestro medio resulta dificil guardar memoria 
de los preclaros varones que en campos a¡enos a las adi· 
vidades militares y políticas, consagraron su vida sin va .. 
nos alardes a la misericordiosa obra de enseñar al que 
no sabe, por muy evidentes y opimos qu& hayan sido los 
frutos de su labor. 

Esta obra, CIEN VALORES HUMANOS DE CENTRO· 
AMERICA Y PANAMA, llamada a exaltar y perpetuar el 
recuerdo de otros tantos ilustres personaies de los seis pe .. 
queños países del Istmo, constituye un verdadero galar­
dón para la ODECA y su Comité de Acción Permanente 
del Consejo Cultural y Educativo; ella, -la obra citada-, 
redimirá o salvará del olvido a quienes por muchos titu· 
los son acreedores al perpetuo reconocimiento de sus 
conciudadanos de la Patria Grao1de y dignos también de 
ser presentados ante el mundo como exponentes desta .. 
cados, orgullo del suelo nativo, en los campos de la Cien· 
cia, la Literatura, las Artes y la Educación. 

Como maestro sobresaliente, aunque la Educación 
haya sido necesariamente su especialidad, Don Pablo 
Hurtado se distinguió también en actividades científicas, 
literarias y artísticas, pues a ellas lo condujeron los eslu· 
dios y ejercicios que nunca descuidó; tal tiene que ser el 
caso siempre que se trate de un maestro de ¡uventudes, 
como él, sin duda alguna, por muchos años lo fue. 

Hay asimismo un aspecto más en la trayectoria de 
mi biografiado, que no sería justo pasarlo por alto: su 
honorabilidad. Don Pablo Hurtado; en la escuela, en la 
sociedad, en sus empresas y dondequiera que le tocó in· 
lervenir, hizo del honor y de la integridad una devoción 
y una enseña que mantuvo siem.pre muy en alto. Su vida 
hogareña, e¡emplar; su palabra, prenda segura¡ el cum• 
plimiento de sus compromisos de empresario, escrupuJo .. 
so. Maestro consciente del imponderable valor del 
e¡emplo, lo dio constantemente en oro de veinticuatro 
quilates, como la me¡or de sus lecciones. 

Nació Don Pablo en San Pedro Lóvago, pequeña villa 
chontaleña, el 25 de enero de 1853, hijo del honorable 
matrimonio de don Miguel Jerónimo Hurtado y doña Ma· 

ría Gago, quienes constituían un hogar que gozaba de 
modesta prosperidad y del unánime respeto de los veci­
nos. San Pedro Lóvago era en aquellos tiempos una •PO· 
blaci6n aislada, de dificil acceso y contaba con unos 
cuatro mil habitantes, en su mayoría gente dedicada a 
labores agrícolas y también, en pequeña escala, a la ga .. 
nadería. Era un onedio rural, de bucólica paz; don Miguel 
Jerónimo cultivaba tierras poco extensas, de su propie .. 
dad; doña María atendía con soli<itud las tareas domés­
ticas propias de una señora de su condición y posibilida­
des. 

Er1 este medio, frugal y sencillo, se deslizaron los 
años de la primera infancia del futuro gran maestro y es 
de presumirse que la sobriedad y llaneza que fueron ca• 
racterísticas de sus años maduros, obedecían a los hábitos 
adquiridos durante los tempranos días de su vida en el 
hogar paterno, cuando "recibe el corazón Jas impresiones 
como la cera el toque de las manos". 

Desafortunadamente, don Miguel Jerónimo falleció 
cuando su hijo Pablo contaba solamente ocho años de 
edad. Es lógico suponer que la familia Hurtado-Gago SU· 

fri6 serios quebrantos al faltar ol padre; sin embargo, 
doña Marja, como otras tantas mujeres en su caso, sacan· 
do fuerzas de flaqueza, continuó, -como Dios le ayuda .. 
ba-, haciendo frente a la tarea de crear y educar a sus 
hijos, que eran cuatro: Antonio, José, Pablo y Ligia, única 
mujer. También es de presumirse que los varoncitos, ca .. 
mo tantos otros hijos de viuda en las comunidades rura .. 
les nicaragüenses, encontrarían la manera de ayudar a 
su madre en las labores domésticas y aun en las tareas de 
fa finca, donde "'concierfosN, meseros y o'ros cargos del 
mismo tipo, son desempeñados por menores. 

Unos años después, la situación se había normaliza .. 
do; Pablo y sus hermanos salían de la infancia y sentían 
ya fuerzas para auxiliar más efectivamente a la buena 
mamá en el cuido de los intereses de la familia; tenia 
Pablo Hurtado Gago catorce años; podía empezar a soñar 
que pronto seria un hombre, lodo un hombre capaz de 
echar sobre sus robustos hombros, -noble ambición de 
todo buen hijo-, su parte de responsabilidad en la bien· 
andanza hogareña, ¡para solaz y descanso de la venerada 
mamá. Mas el destino artero le preparaba el golpe de la 
total orfandad: una tremenda epidemia azotó la peqceña 
población de San Pedro Lóvago; de los chicos de doña Ma· 
ría, José fue la primera víetima¡ días después, la propia 
señora y Antonio cayeron también, alcanzados por el mis .. 
mo mal y ambos murieron casi simultáneamente. Pablo 
salió incólume; los designios de la Providencia le reser· 
vaban elevados destinos. Ligia, aunque enfermó grave· 
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mente, logr6 salvarse; sin embargo, por el resto de su 
corta vida fue una persona endeble y enfermiza. 

Qué dolorosa experiencia deben de haber sido estos 
episodios de muerte y desolación para nuestro joven ami· 
go, quien por las circunstancias apuntadas había llegado 
a madurar un juicio superior a su corta edad. 

. A pesar de tratarse de una epidemia y del natural 
miedo al contagio, la entera población de San Pedro se 
solidarizó con los pequeños huérfanos y los acompañaron 
y consolaron como si todo el pueblo constituyese una SO• 

la familia a quien la calamidad que a tantos afligía hu· 
biera unido más estrechamente. Tras los primeros días 
de temor y desconcierto, intervino amorosamente don Fe· 
lipe Gago, hermano de la difunta doña María, y después 
de realizar algunos intereses de la heredad, Pablo y Li· 
gia fueron llevados por su tío a la casa de su familia, en 
el distrito minero de La Libertad, del mismo departamen· 
to de Chontales. Parece ser que la esposa de tío Felipe 
no estaba muy de acuerdo con la generosa actitud de su 
marido, pues entre los descendientes de don Pablo se re· 
cuerdan algunas historias1 de esas que ocasionalmente 
cuentan los padres a los hijos, reveladoras de la hostili· 
dad con que la TIASTRA recibió a los nuevos huéspedes. 
Sin embargo, la señora se murió o se amansó, m"as el he· 
cho es que el sobrino quedó en su nueva casa cinco años 
aproximadamente y que don Felipe lo vio y consideró 
como un hijo más y así lo recordó siempre Pablo, como 
lo prueba el acto de generosidad con que más tarde a<u· 
di6 él en auxilio de quién llegara a ser su segundo padre, 
atto del cual nos ocuparemos oportunamente. En esos 
años de La Libertad, falleció Ligia, la enfermiza sobrevi· 
viente de la epidemia de San Pedro Lóvago. 

Mientras permaneció el ¡oven Hurtado en el distrito 
minero de La Libertad, muy pocas oportunidades tuvo de 
me¡orar sus conocimientos, ¡pues solamente pudo seguir, 
durante sus exiguas horas libres, algUnas clases que im­
partra un modesto maestro de primaria que se encargaba 
de los hijos del Sr. Gago y del propio Pablo; sin embargo, 
estas lecciones bien aprovechadas sirvieron para desper­
tar en el futuro maestro una noble ambición de emprend 
der estudiOs superiores y así con tales propósitos en mira, 
pidi6 y obtuvo de su tío que le permitiera trasladarse a 
Granada, seguro de encontrar allí más amplios horizontes 
para sus anhelos. Con este fin, don Felipe entregó a Pa· 
blo suficiente cantidad de dinero, producto de la realiza­
ción de los bienes heredados de doña María, que el 
citado tío administraba con honestidad y buen suceso. 
Pablo dej6 el hogar donde había sido tan oportunamente 
acogido, con mucho sentimiento. E 1 muchacho campesino 
iba por primera vez a la ciudad grande de aquellos tiem· 
pos en que Granada y Le6n eran los dos únicos centros 
urbanos de importancia en todo el país. 

En Granada, el estudiante se alojó en casa de don 
José Avendaño, mediante una razonable pensión y el 
entendimiento, de previo arreglado por tio Felipe, de que 
este señor aduaría con autoridad de recomendado suyo; 
también fue introducido ante el prominente ciudadano 
don José Joaquín Quadra y gozó su valioso y paternal 
afecto y la amistad y camarade~ía de sus hijos, el menor 

alumno dilecto y luego fraternal amigo del maestro Don 
Pablo Hurtado. 

Era tem,prano de 1872. Pablo acabaría de cuonplir 
sus 19 años. En Granada no había entonces ningún cen· 
tro organizado de enseñanza secundaria, que era el tipo 
apetecido por el ¡oven estudiante, quien creía tener muy 
avanzados todas los conocimientos correspondientes a la 
escuela primaria. Las únicas oportunidades que halló 
fueron tan sólo los ofrecidas por escuelas privadas; una 
de ellas, que gozaba de buena fama, era la del maestro 
don José María Huele y en ella matriculó don José Aven· 
daño a su huésped quien con denodado empeño se en­
tregó a estudios de gramática castellana, latín y filosofía, 
esto es, los cUrsos de humanidades que estaban a su al· 
canee. Fueron entonces sus maestros el propio señor 
Huete, don Ignacio Casfrillo y don Luis Mejía. Pronto es­
tuvo el talentoso muchacho en condiciones de presentar­
se a examen en las dos primeras asignaturas, gramática 
y latín, y ambas las aprobó con lucimiento. 

Dichosamente, por aquel tiempo se inició en Grana­
da un generoso movimiento de iniciativa privada, enca­
minado a dotar a la ciudad de un colegio de primera 
categoría que ofreciera a la juventud oportunidades da 
educación acordes con los adelantos y el espíritu de la 
época. Hasta entonces, la educación en Nicaragua se ha­
bía mantenido enclaustrada dentro de los viejos moldes 
de una tradici6n rutinaria y escolástica. Gente culta, 
ilustrada y pudiente, quería en la enseñanza una revo .. 
lución ideológica que la liberalizara y sin esperar ninguna 
ayuda del Gobierno, se dispusieron a encauzar su entu .. 
siasmo sobre vías promisorias de resultados positivos. Los 
señores José Joaquín Quadra y Pedro Joaquín Chamarra 
concibieron el proyecto de hacer venir de Europa un 
cuerpo de profesores que se encargaran del contemplado 
colegio, sabidos de que en el país se carecía por entero 
del elemento adecuado. 

El señor Chamorro; quien estaba en vísperas de em­
prender un viaje que debía llevarlo a varios países del 
viejo continente, ofreció concretamente sus servicios para 
la contratación del Cuerpo de profesores en que se pen­
saba y su pre>puesta fue aceptada de inmediato. Desde 
luego, se procedió a recoger los fondos necesarios para 
los primeros gastos, como traslado de los citados profeso .. 
res, compra de material escolar, etc., y Granada corres­
pondió con largueza, por lo que bien pronto se dispuso 
de una considerable suma, para la cual el joven Pablo 
Hurtado mismo contribuyó con sesen,.a pesos fuertes; se .. 
gún lo aseguran gentes autorizadas, con aquella cantidad 
el contribuyente pudo haber adquirido en los tiempos qua 
entonces corrían una buena finca rústica o un ~predio ur­
bano; pero él se daba perfecta cuenta de lo que el am· 
bicionado colegio significaría para el logro de sus 
aspiraciones y muy gustosamente hizo su aporte. 

Una serie de circunstancias afortunadas concurrieren 
para que los fines perseguidos por los padres de familia 
granadinos alcanzaran la más feliz realización. Acaecía 
que el efímero Gobierno de la Primera República Españo· 
la, presidido en su fase final por el gran don Emilio Cas­
de los cuales, Carlos Cuadra Pasos, lleg6 más tarde a ser 
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telar, no h•bfa obtenido el reconodmlenlo de ningún 
gobierno de Hispanoamérica, y don José Pasos, a la sazón 
Secretario de Ja Legadón de Nicaragua en Londres, hizo 
ver esta circunstancia a don Pedro Joaquín Chamorro, 
agregando que sj Nicarngua concedía su reconocimiento 
oficial al régimen es.paño1, tal acto sería recibido con gran 
beneplácito por Castela.r y, hombre él estrecht:~menie vina 
culado con los más elevados sectores cuhumles de l:spaa 
ña, además de su eievada posición en el gobierno de li:'! 
nación, su ayuda para obtener los profesores que don 
Pedro Joaquín buscaba sería otorgada con especial com­
placencia. El Sr. Chtunorro se comunicó con el gobierno 
de Managua y obtuvo de él que acordara el primer re· 
conocimiento hispanoamericano para la Pl'imera Repúbfi .. 
ca, siendo el mismo don Pedro Joaquín el Ministro acre· 
ditado ante Madrid por el Gobierno de Nicaragua, con el 
Sr. Pasos como Secretario. Era erdonces nuestro Pt·esi­
donte dofi Vicente Quadra. 

Todo oeurrió como don José Pasos lo h~bía previsto. 
Emif:o C.ssfelar estuvo muy conteni:o de empezar a fener 
para su gobierno reconocimien~os cfidales de países da 
la América EspDílola y el saber por el Minisiro de Nic3~ 
ragua lo que aquellos padres de fandlia le había:-~ (mear .. 
gado, como español y como hombre da gran <!Uitu;-a, 
ac;ogió la idea compJaddísimo y dio aJ Sr. Chr.morJ'O una 
carta de introducción para el Director de la Biblioteca Na­
cional de Madrid, en que le pedía su ayuda para hallar 
un grupo de buenos profesores españoles que quisieran 
venir a Nicaragua. Era Dh·ector de la Biblioteca nada me· 
nos que el notable escritor y erudito don l!ugenio Harlzen· 
b~sch, el fl!moso autor de "Los Amnntes de Teruel11 y 
tenfa como Set:retarío suyo ai Presbítero don Pedro Sáen:z 
Liaría, joven y culto maestro, el ~primero en aceptar, mea 
diante fa intervención de Nartzenbusch, la proposición ele 
trasladarse a la lejena y desconocida República de Nica· 
ragua, portando la luminosa antorcha de los educadores. 
Consider.:mdo !o que aquella aceptación sign~ficaba para 
un joven de gran porvenir y valiosas conexiones en su 
propia patria, tenemos que cottvenir en que el Padre 
Súenz Liaría tenía en su pecho el noble ardor misional 
que distinguió a muchos compatriotas suyos, de los que 
antes ctue él tomaron el camino cl.e América, no con los 
pálidos sueños del avsniurero que ambicionaba el fácil 
oro inclít~ena, sino al impulso de lo-s ideales su¡loriores, 
evangélicos, de la enseñanza de la verdad y la ciencia, 
de la siembr.;. fecunda en tierras del Nuevo f .. 1untlo, ca:mo 
pos tle la España del otro lado de los mares. El viaje del 
Padre Sáen:z Liaría fue definitiva: no solamente sembró 
el saber en los ióvencs cerebros nicaragüenses: también 
abonó con sus huesos nuestro suelo. 

Los otros profesores traídos a Granada fueron don 
José María Villafaño, que vino n ser el p1·imer director del 
colegio; don Nicolós Quintín Ubo[Jo, quien se fincó y 
fundó una hon~rable familia Oi1 la misma ciudad; don 
César Sánchéz, años más tarde maestro de matemáticas 
del Rey Alfonso XIII, y d<>n José Antonio Espinal. Al lle· 
gar a su destino el grupo fue alojBdo en 1~ ca_sa de don 
Vicente Quadra, (a eua( estaba desocupada porque su due­
ño vivia en el Palacio Nacional de Managua, en desem .. 
peño de sus funciones de Presidente de la República. 

Granada recibió a los profesores con muestras de 
vivo regocijo, no exento de cierta dosis de orgullo, pues 
su llegada significaba el logro <le un esfuerzo privado 
soc:ial, local. ' 

La institución quedó fundada el 12 de febrero de 
11174, bajo el nombre de "Colegio clo Granada", regido 
por una Junia do Padres de Familio que integraban los· 
Sres. José Joaquín Quaclra, Gabrjel y ~ornando Lacayo, 
Emilio Benard y Joaquin :Zavala. 

Como una muestra de autol'idad e imparcialidad in .. 
discutible, acerca del valor que el pensarniento nicara .. 
güense otorgó al ColegiQ de Granada, parece oportuno 
trascribir las palabras del prominente escritor coetáneo 
de aquella fundación y granadino él mismo, don Enrique 
Guzmán, uno de los primeros compatriotas nuestros en 
ohtlmer el reconodmiento de la Real Academia Española, 
que lo hizo su miembro correspondiente en época muy 
anterior a la organización de la Academia Nicaragüense 
de la Lengua. EJ Sr. Guzmán1 adversario del Presidente 
Don Pedro Joaquín Chamorro, quien como de¡amos narra~ 
do fue con don Jm~é Joaquín Quadra, ,principal propulsor 
de~ establecimicn~o de dicho colegio, en su "Biografía 
del Padre Pedro Sá.enz Llaría11

, escrita el año 1878, cuan .. 
do don Pedro Joaquín era Presidente, reconoce: 11Si el 
m~ndatario actual de Nicaragua quiere exhibir un gran 
t·ítulo a la esHmed6n y gratitud de sus concíudadi'!nos, 
ahí tiene uno que no le disputarán ¡amás ni el odio do 
sus enemigos personales ni las prevenciones de sus nd .. 
versarios políticos. No hay quizás en, toda la historia de 
su pedodo administrativo una págh1a que valga tanto 
como aquel contrato que firmh en Madrid para enviar a 
este oscuro rincón de América cinco inteligentes y vale .. 
rosos disipadores de tinieblas". 

El atildodo escritor GU>IIlán bien pudo ser un tanto 
más justiciero ton el Sr. Chamorro, pues como Presidente 
de Nicaragua mereció desda un punto de vista más nacio~ 
nal la gratitud de sus conciudadanos, con su famoso De~ 
crelo de 20 de se,ptiembre, 1877, que estableció la 
enseñanza gratuita y obligatoria, el censo escolar, la ins­
pección de instrucción pública general, departamental y 
local, y tantas otras disposiciones d~ impacto trascenclen· 
clen!v.l poro el adelanto culturo! de Nicaragua. (Pablo 
Hurtado: "C!mienios de la Enseñanza en Nicaraguz¡u¡ 
diario "La PremH~:n, Managua, fecha indeterminada). El 
mismo gobernante, además, sombr6 los cimientos de la 
escuela normal njcaragüense, al contratar con el Colegio 
de Granacla la educaci6J1 de treinta normaHstas, alumnos 
internos, por cuenta del Gobierno, destinados a servir al 
magisterio en escuelas públicas del Estado, por lo menos 
durante un período igual al que hubieran permanecido 
eS!udiondo como bec•dos. 

Nos hemos detenido un tanto sobre estos hechos 
porque la fundación apuntada representa un i•16n de sin· 
guiar importancia en el desenvolvimiento cultural de 
nuestra pall"ia y porque el Colegio de Gra11ada fue origi· 
nalmente, alma mater de nuestro biografiado, y luego el 
primero y más eminente de sus campos de acción, donde 
empezaron a darse a conocer sus relevantes condicíones 
de maestro, y el centro de donde irradiaron mult!túd de 
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¡6venes educandos que desde distintos campos y por di· 
versos rumbos, alcanzarOn prominencilf nacional, con in~ 
tervención propia en la Historia de Nicaragua, religiosa, 
cultural, política y militar, del calibre de Monseñor José 
Antonio Lezcano y Ortega, ~primer Arzobispo de Nicara­
gua; Emiliano Chamorro, Adolfo Altamirano, Carl?s Cu~· 
dra Pasos, Bartolomé Martínez, Adolfo Dfaz, Jose Marta 
Moneada Diego Manuel Chamorro y tantos más. Allf se 
desarrollb la personalidad de Don Pablo Hurtado, "cuyo 
valor como cifra histórica reside en su labor en la ense· 
ñanza pública". para usar las atinadas frases del Dr. Car­
los Cuadra Pasos, que desde su elevada y meri.foria 
posición, conquistada con su ilustración y sus talentos, se 
enorgullece de haber sido alumno da,l agregio Maestro y 
producto de la revoluci6n ideológica originada por el Co· 
legio de Granada. 

Disponfa, pues, la Spltana del Gran Lago, de un ex· 
celente centro de enseñanza, magníficamente dotado no 
sólo en cuanto a su personal docente, sino también en 
materia de laboratorios, cartografía, bibliotecas de con· 
sulla y demás elementos requeridos por la moderna pe· 
dagogfa; de modo especial los laboratorios de ffsica y 
química señalaban una adquisición sin precedentes y, lo 
que no resulta muy halagador, sin sucedientes, ya que en 
o,pini6n de quienes los conocieron todavía no hemos vuel· 
to a tener en Nicaragua nada superior. 

Con cuánto regocijo verfa Pablo Hurtado abrirse las 
puertas del camino que lo habrfa de llevar al logro de 
su ambición: el bachillerato, para emprender luego su 
carrera profesional. 

No hemos hallado una referencia segura acerca de 
cual fuera la carrera que é) tenía en mira, mas por su in­
clinación y especiales aptitudes para las matemáticas y 
por sus actividades y empresas de años posteriores, 
-cuando circunstancias adversas le cerraron el campo es .. 
colar de su preferencia-, ~podemos presumir que Pablo 
Hurtado aspiraba a ser ingeniero. 

Pero he aquf que el estudiante inteligente y esforxa· 
do, a la hora de sufrir exámenes y determinar a que año 
de la secundaria debería ingresar, se encontró que si bien 
"sabía mucha gramática, tenía excelentes nociones de ma· 
temáticas y muy buenas en latín y filosofía11

, sus conoci­
mientos de historia natural, geografía, historia y otras 
materias corrientemente impartidas en la escuela primaria 
y en la intermediaria, eran deficientes. El mo:zo, que ci~ 
fraba ya en los 22 años, que contaba con una viva voca­
ción de saber respaldada por ejemplar firmeza, no se 
amilanó; antes bien, se dispuso con entusiasmo a cursar 
todas las asignaturas rezagadas, más las que debfan capa· 
titarlo finalmente para optar el grado de bachiller el1 cien· 
cias y letras; para ello, con la ayuda del Padre Sáenz 
Llarfa, que desde su temprana asociación con el diligente 
examinando había mostrado mu~ho interés en su caso, se 
traz6 un progranta de estudios de dos años, contra los 
cinco ordinariamente requeridos de estudios secundarios, 
de~pués de la aprobación de la primaria; el culto profesor 
europeo seguramente consideró lo que ocurría con Hur­
tado como caso tfpico de un alumno a todos luces inteli· 
gente y laborioso, pero care11te del auxilio de un centro 

escolar organizado, y quien rnlentras por una parte do· 
minaba materias importantes, por otra había carecido de 
dirección y planes pedagógicos cabales para encauzar 
sus estudios con armonía e integridad. 

Nuestro ¡oven amigo embistió sus tareas escolares 
con denuedo; no había "para él tiempo de diversiones ni 
devaneos; su vida eran sus libros y e¡ercicios, su pasión 
el estudio. Desde luego, los resultados fueron manifies­
tamente excelentes; sus maestros del Colegio de Granada 
lo consideraban una legítima promesa y le 1prestaron 
ayuda con la mejor voluntad; era evidente que Pablo 
Hurtado sería bachiller dentro del plazo estimado; des· 
pués, la carrera profesional de los sueños que empezó a 
acariciar en los campamentos de las minas de oro d.e La 
Libertad. 

Pero la adversidad no habfa perdido de vista al 
huérfano de San Pedro Lóvago; o ¿seria el designio pro· 
videncia) que lo tenía señalado para maestro? El hecho 
es que pocos meses antes de la fecha señalada para su 
examen de grado, su tío Felipe, víctima de malos nego• 
cios, se vio forzado a declararse en quiebra, entregó a los 
acreedores todos sus bienes y quedó reducido a una ho· 
norable pobreza. Mas la pobreza no es ,por honoraqle 
menos dura. El bachiller infieri supo las nuevas con 
amargura; él conservaba su patrimonio íntegro, íntegros 
conservaba también los recuerdos de su vida en el hogar 
de su tfo, que a despecho de la poca voluntad de la Sra. 
Julia, su muier, lo a·cogió en horas de tr-isteza y orfandad 
y le brindó calor de familia y paternal amor. Su gratitud 
y la devoción de hijo que guardaba por don Felipe le 
hablaron a su corazón. Por una parte estaban sus e~lu· 
dios, el bachillerato casi inmediato, la carrera soñada, su 
misma vida de estudiante sin problemas económicos; por 
otra parle estaba lo que él noblemente consideró su de· 
ber filial. Tratándose de un sujeto que conocfa perfecta· 
mente e1 valor de l~s alternativas, de un estudiante 
am'bicioso que se sabía en el camino del buen éxito, res .. 
petado por sus compañeros, admirado de sus maestros y 
bien visto por cuantos lo conocían, la resolución por é' 
adoptada adquiere 'méritos excepcionales. Pudo más la 
nobleza de sus sentinJientos que cuantas otras considera .. 
ciorres hubieron de mediar tocante a sus estudias y su 
porvenir: Pablo Hurtado echó mano de sus economías, 
realizó sus haberes y juntanclo una suma que sus contem .. 
poráneos estimaron en algo más de tres mil pesos fuer .. 
tes, cantidad de mucha cuantía en los años de entonces, 
se fue con ella a casa de su tfo, en La Libertad, y la puso 
en sus manos para que hiciera con ella el uso que mejor 
le conviniera. El podrfa ganarse la vida dando clases a 
domicilio y si bien el ritmo de sus adelantos necesaria· 
mente bajarfa mucho, también despacio algún dfa se 
llega. Y la satisfatci6n de una acción generosa y oportu· 
na, de un sacrificio magno, deben haber sido premio y 
galardón muy valiosos para un corazón ¡oven, noble, que 
elige la mejor de las monedas ,para pagar una deuda de 
amor. 

Desde luego, el gesto de Pablo Hurtado fue harto 
sabido en Granada y los comentarios eran variadísimos; 
quien lo censuraba, aún reconociendo su altrsima signifl· 
cación; quienes lo aplaudfan como un singular ejemplo 
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de reconoclmienló y sacrificio; aon quedan on Granada 
gentes que recuerdan aquello como cosa que no había 
ocurrido nunca antes. Tam'bién sus profesores tuvieron 
noticia del hecho, aunque no por boca de Hurtado, que <11 
estaba en Chontales, acompañando a tío Felipe en aque­
llas horas tan duras; y ellos fuemn de Jos que aplaudie· 
ron y el Padre Sáenz Liaría le escribió, felicitándolo y 
prometiéndole su ayuda para cuando regresara a Granada 
donde debía continuar sus estudios; el buen sacerdote, 
que ya guardaba estima especial por su alumno, admiró 
profundamente su desprendimiento y las renuncias que 
envolvía. 1 

Poco tiempo después de lo narrado, los profesores 
Sánchez y Espinal, por asuntos de orden interno y tam­
bién un tanto por la nostalgia muy explicable de su caso, 
renunciaron de sus cargos para reg1·esar a España y el 
Padre Sáenz Liaría, previa aprobaciEn de la Junta de Pa• 
dres de familia que regía el Colegio de Granada, el cual 
empezaba ya a gozar de justa fama, volvió a escribir a su 
protegido instándolo a regresar de inmediato a Granada 
a encargarse de algunas de las cátedras que las apunta~ 
das renuncias de¡aban vacantes. Así, mediante circuns· 
tancias verdaderamente providenciales, Don Pablo Hurta, 
do se inició en su carrera del magisterio, que debía, 
gracias a Dios, ser larga y fructífera; que había de hacerlo 
venerado en las generaciones que gozaron sus enseñan" 
zas, inolvidables para todos los nicaragüenses; así empezó 
Don Pablo Hurtado su abnegada contribuci6n a la cultura 
patria. Era el año 1876. Las cátedras confiadas al novel 
profesor en el Colegio de Granada fueron las de mate· 
máticas. 

Un año más tarde, cuando Hurtado había coronado 
su bachillerato, el Padre Sáenz Liaría cayó enfermo de 
cuidado; él desempeñaba la dirección del colegio y ade· 
más las cátedras de geografía e historia, deberes estos 
últimos que no podían sufrir interrupción prolongada; 
comprobadas ya las excelentes condiciones de Hurtado 
como profesor, el padre Jlamólo a su lecho de enfermo 
y le pidió que mientras durara su malestar, lo sustituyera 
en sus cátedras; el ¡oven profesor no podía negarse y 
aceptó, baio el entendimiento de que se trataba tle un 
quehacer temporal. Desafortunadamente, el estado del 
enfermo empeoró mucho, y más y más, hasta que el Re· 
verendo Padre Sáenz Liaría expiró, el 18 de enero de 
1878. Para el Profesor Hurtado, tan estrechamente liga .. 
do por amistad y gratitud con el sacerdote español, aque· 
ffo constituyó un rudo golpe, verdadero duelo que ponía 
una sombra de pena sincera en lo que también vino a 
ser un ascenso en su carrera de maestro, porque Hurtado 
a los 25 años de edad, quedó entonces nombrado en 
propiedad cated•·ático de las asignaturas que el Director 
y ,profesor Sáenz Liaría tenía a su cargo en el Colegio de 
Granada. 

Era el año 1881. El profesor Hurtado estaba recono· 
ciclo como un eminente pedagogo, forjador de juventu­
des, hombre que había abrazado definitivamente la 
carrera del magisterio; su pasión era enseñar; su c:ompa­
ñía predilecta la de sus educandos; el lugar donde más 
a gusto se sentía, la escuela. Tenía él 28 años de edad y 
una solvencia cabal en lo profesional tanto como en lo 

económico. Y como a los vato11es señalados por la Pro. 
videncia, a Pablo Hurtado todo le salla en el cantino. Así, 
en la casa esquiner¡;a situada frente o San Francisco, con­
siguientemente frente también aJ Colegio de Granada, 
vino a fincarse el matrimonio del Ingeniero suizo don 
Martín Flutsch y su esposa doña Cupertina Morales, ella 
originaria de Costa Rica, y la hija mayor de ambos, naci­
da en la hermana república del sur, de nombre María. El 
joven maestro pasaba necesariamente por la acera de los 
Flutsch tantas veces como iba y venía de su casa al tra. 
bajo, del trabajo a su casa. Y la joven agraciada y virtuo, 
sa y el muchacho culto y apuesto y con el prestigio de un 
profesor querido y admirado en plena primavera, se ena. 
moraron. Pablo Hurtado creyó felizmente llegada la hora 
de tomar estado y habiendo sido muy bien recibidas por 
los padres de María las pretensiones del caballero, un 
buen día Pablo y María se casaron con el beneplácito de 
sus deudos y amigos, y fundaron un hogar bendecido 
con muchos hi¡os, (dieciséis), de los cuales privaron doce: 
Lola, Pablo, Adolfo, María, Miguel, Joaquín, Felipe, Mar­
garita, Juanita, Rosa, Carlos y Elena, con Jo cual los 
Hurtado·Fiutsch se prolongaron en la posteridad, supieron 
del amor conyugal, filial y patriarcal, y en los años de su 
ancianidad, que alcanzaron en dichosa paz, fueron cabeza 
de una familia dilatada y honorable, respetada y estimada 
en la sociedad nicaragüense. 

Doña María fue la compañera ideal dol maestro, en 
los tiempos favorables y en los adversos, inalterablemen· 
te abnegada, leal y hacendosa hasta su fallecimiento, 
acaecido el 25 de marzo de 1933. 

""" 

Estimulados por el buen suceso de la empresa esco· 
lar granadina, un grupo de prominentes ciudadanos de 
la ciudad de Masaya se constituyeron en Junta de Padres 
de Familia con el objeto de fundar un colegio que mere­
ciera ser considerado de primera categoría, como el da 
Granada y habiendo legrado organizarlo resolvieron ofre• 
cer su dirección al reconocido maestro Don Pablo Hurtado, 
prestigiado por sus éxitos y con fama de hombre sabio, 
que seguía siempre estudiando e ilustrándose, gracias a 
su vida totalmente docente. El aceptó y temprano del año 
1883 vino a encargarse del nuevo centro de enseñanza. 
Mas tomó tan a pecho su trabajo, se dedicó a sus labores 
con tal empeño, que su salud cedió y cayó enfermo de 
cuidado; un prolongado descanso se imponía y la Junta 
de Masaya, deseosa de retener los valiosos servicios de 
Don Pablo, le otorgó un ¡permiso de siete meses, con go~ 
ca de sueldo, para que al recobrar fa salud regresase a 
la dirección del colegio y a servir las cátedras que tam· 
bién tenía a su cargo. Pero transcurriendo algún tie.mpo, 
pensó Hurtado que no podría reasumir sus funciones es .. 
colares en Masaya sin grave detrimento para su salud y 
optó por volver al Colegio de Granada como profesor. 

Todo marcha muy bien, hasta el sonado año de 
1893, cuando el gobierno, de conformidad con el progra· 
ma político que se habían trazado 11los hombres del 93", 
impuso el nombramiento de Don Pedro Higinio Selva co• 
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mo Director del "Colegio de Granada";~contra este señor 
privaba en la Sultana del Gran Lago un manifiesto sentí· 
miento de hostilidad; su nombramiento cayó muy mal en 
Jos sectores principales de fa ciudad. Se fe acusaba, -y 
no tratamos de tomar .partido en este asunto-, de haber 
cometido muchos desmanes cuando la guerra de 1854 
entre democráticos y legitimistas; numerosos padres de 
familia declararon sin embozos ni reticencias que sus hijos 
no irían al Colegio de Granada mientras el Sr. Selva fuera 
director de tal centro; las cosas llegaron a tal punto que 
los señores don Luis Argüello, don Manuel Lacayo y .don 
Octaviano César, se constituyeron en comité para la in .. 
mediata fundación de un nuevo coles:1io; con inusitada 
rapidez colectaron entre los padres de -familia desconten· 
tos la suma requerida para el fin propuesto y el colegio 
privado fue establecido sin demora y la dirección le fue 
confiada a Don Pablo Hurtado, entonces un cabaffero de 
40 años de edad, consagrado como maestro insuperable. 
El anuncio de este nombramiento fue acogido con el más 
unániiM beneplácito por estudiantes y padres de familia 
granadinos. 

Más larde, en 1898, nuevos desarrollos y nuevas 
interferencias del gobierno ocasionaron la renuncia de 
Don Pablo, quie11 a instancias de un buen número de pa­
dres de familia que le dieron decidido a,poyo, fundó un 
nuevo colegio privado, ba¡o su dirección. 

Hurtado, católico convencido y práctico, hizo incluir 
expresamente en los estatutos de su colegio que se ense­
ñarla la religión católica, hecho que dio lugar a un inci· 
dente y también a una polémica doctrinaria que trascen­
dió a la prensa; ocurrió que un alumno, enviado de 
Managua para ingresar al nuevo colegio, informó al di­
redor que su padre no quería que él recibiese instrucción 
religiosa ni participase en las prácticas piadosas del alum­
nado. El Sr. Hurtado le contestó que tal solicitud debía 
ser presentada ante la dirección por su propio padre y en 
forma escrita; el muchacho comunicó a casa la respuesta 
del director y pocos días después, en JuRar de la solicilud 
escrita, apareció en el diario "El Comerc-io", de Managua, 
un articulo acusando a Don Pablo de faltar a la nueva ley 
que prescribía la enseñanza laica en las escuelas; dicho 
artículo estaba firmado por don José Dolores Gámez, el 
conocido historiador nicaragüense, uno de los hombres 
más prominentes del 93 y ministro muy influyente en el 
régimen que presidía el General Don José Santos Zelaya. 
Hurtado, sin tardanza, tontestó en forma co~edida y doc .. 
trinaría, aduciendo citas autorizadas, soster\iendo la tesis 
de que enseñanza laica no significaba enseñanza de doc .. 
trinas contrarias a las católicas, sino en evitar que la 
escuela fuese centro de 1propaganda de determinada con· 
fesión, en aquellos paises donde hubiese muchas religio· 
nes profesadas por sectores de consideración, por lo 
numerosos, en la ciudadanía; pero que no significaba pro­
hibición de enseñar conforme el credo de las religiones 
admitidas por el Estado. La polémica llegó a cobrar calor; 
en una de sus intervenciones, el Profesor Hurtado, refi­
riéndose al grupo de laicistas que lo combatía, estampó 
la siguiente expresión: "Así como Midas tenía la virtud 
de convertir en oro todo lo que tocaba, así vosotros tenéis 
el defecto da arruinar todo lo bueno donde ponéis la 
mano". 

Seria muy dificil decir quien ganó la ardorosa con· 
tienda, como es el caso siempre que se trata de disquisi .. 
dones en qUe la pasión anfi .. religiosa alza la voz, 1pero el 
hecho real fue que el padre de familia que indirectamen. 
te originó la polémica se negó a retirar a su hijo del cole. 
gio, como fue sabido que se lo reclamaron sus amigos, y 
además, se obstuvo de pedir formalmente que el mucha. 
cho fuera excluido de las clases de religión y prácticas 
piadosas establecidas en el colegio para todos los edu. 
candos. El Sr. Hurtado fue públicamente felicitado por 
numerosos padres de familia y también por el entonces 
Obispo de Nicaragua, Monseñor Ulloa y Larios. 

••• 

Un hecho relevante en la vida de nuestro biografía· 
do es que a despecho del ,peso que entre nosotros han 
tenido las divisas políticas y de que él militó siempre ba· 
jo las banderas del Partido Conservador, (en la época de 
sus principales actuaciones todo nicaragüense pertenecía 
necesariamente a uno de los dos 11partidos históricos'1, 
!¡iUs conocimientos en materia de educación y su valiosa 
experiencia escolar fueron siempre solicitados por todos 
los gobiernos, liberales o conservadores. Así, durante la 
Administración Zelaya, el maestro Hurtado fue encargado 
de la elaboración de los nuevos programas para la escue. 
Ía primaria, a los que él aplicó el método concéntrico; 
también escribió entonces para el profesorado nacional 
un atinado trabajo que tituló "Instrucciones Pedagógicas", 
que equivalía a una guía para el me¡or desarrollo de los 
citados programas. En la Administración Díaz y siendo 
Ministro de Instrucción Pública, Don Diego Manuel Cha .. 
morro, antiguo condicípulo de Don Pablo, fue éste nom .. 
brado Director General de fas Escuelas de Managua e 
Inspector de los Institutos Nacionales; se le confió así .. 
mismo la preparación de dos otras obras pedagógicas: 
"Guía para la Enseñanza de la Aritmética" y "La Enseñan .. 
za Infantil". El Presidente don Bartolomé Martlnez, tam. 
bién egresado del antiguo Colegio de Granada, lo nombró 
Ministro de Instrucción Pública en 1924, cargo que él su. 
po desempeñar con entera independencia de toda influen­
cia política y prestando su me¡or atención a los ingentes 
problemas de la educación popular, el mayor de los cua. 
les ha sido el infortunado analfclbetismo que todavía en .. 
tumece el desarrollo moral, cultural y económico de 
nuestra patria, porque en Nicaragua nos han faltado más 
hombres como Pablo Hurtado, con voluntad, cerebro y 
corazón aptos para consagrarse a la gran tarea de la re .. 
dención 1por la enseñanza. 

Aportes del Maestro para el adelanto escolar de 
nuestra juventud fueron también sus textos de Geografía 
Universal, Geografía General de América y Geografla de 
Centroamérica, y su tratado de Higiene Escolar. Además 
de sus obras didácticas, el ;profesor Hurtado publicó abun. 
dante colaborac!ón en la prensa nicaragüense; cuando al­
guien se imponga el trabajo de recoger y editar las 
innúmeras páginas dispersas de sus relatos históricos, 
tradiciones nicaragüenses, cuentos, monografías intere .. 
santísimas sobre diversas regiones del pals que él exploró 
y estudió, y tantos otros escritos sobre múltiples asuntos, 

-37-

www.enriquebolanos.org


la bibliografía nicaragüense se enri.quece¡·á noiablemenle. 
Eapecial mención ha de hacerse de los artículos cle1 Sr. 
Hurtado sobre el Litoral Atlántico, Porque mediante ellos 
divulgó sus experiencias y observaciones en via¡es que 
él realizó por atlueJ territorio, entonces ~prácHcamente 
desconocido, y dio notida inteligente do los yacimientos 
minerales que descub1·ió y exploró; fi]l interés despe¡·fa· 
ron las descripciones y narraciones de Don P«blo sobre 
la región Atlántica c¡ue crearon, en su tiempo, un vivo 
afán por conocerla y aprovecharla y vinieron a constituir 
evidente incentivo para la definitiva reincorporación de 
la Mosquitia al territorio patrio. Esto muestl'a como ha 
sido siempre propio de los grandes maestros ancauzar toa 
da labor suya hacia el bien y el aprovechamiento da los 
más; en el caso de sus verdaderas lecciones de geografía 
patria sobre zonas de Nicaragua hasta entonces ignora­
das, el Maestro cambi6 el sillón del au!a por una eminena 
te cátedra de alcances nacionales y Nicar¿¡gua entet·a 
escuchó y se benefició de sus lecciones. 

Es doloroso que la dilatada obra de nuestro gran 
1:ompatriota, a que nos hemos venido refiriendo, vuele 
en su casi totalidad, todavía dispersa en diarios, revistas, 
folletos. El autor de la presente breve reseña de la vidn 
de este noble ciudadano que tanto hizo y tanto enseñó, 
pudo comprobar que solamente muy a medias se puede 
trabajar en nuestro medio en la reconstrucción da hechos 
y vidas que ni siquiera pertenecen a un pasado remoto; 
carecemos de archivos, bibliotecas, colecciones de perió· 
dicos y en general de fuentes autorizadas en donde ha­
llar material para presentar documentmlamente la obra 
bibliográfica de au1ores que por modestia o por carecer 
de medios adecuados, no han editado sus .producciones 
en debida forma. En el caso particula•· cle Don Pablo 
Hurtado, pidiendo, preguntando, inves~iganclo, hemos 
podido ver copias, conocer algunas referencias, saber de 
cartas muy importantes, -porque precisamente fue e1 
género epistolar muy cultivado por el Maestro-, pero 
nada formal y <>r9anizado. De su Biografía de Miguel 
Laneynaga, nadie pudo mostrarme un ejemplar, sino so" 
lamente copias mecani'igráficas, y así 1por ese orden. Oj;ta 
lá y li1s genel'aciones del mañana se intereresen en re~ 
mediar semeiante anomalía; máS bien, ojalá empecemos 
a tratar de remediarla nosotros mismos para bien de las 
generaciones del mañana. 

Hemos mencioni\do en páginas anfe¡·iores a Don Paq 
bln Hut·tado como "hombre de empresas". Para amplir::r 
lal referencia habrá que explicar que cuando los hijas de 
él alcanzaron la mayoría de edad sin que ninguno de ellos 
lllosttara inclinación al magisterio y aprovechando un n~­
(eso de sus actividades docentes impuesto por circuns .. 
tancias de carácter político, Don Pablo, que hi1hía exp!o .. 

raclo y estudiado diversas regiones de Nicaragua y sus 
oportunidades de trabajo, emprendi6 cortes cle madera en 
gran estilla en el oriente de Chontales, en compañía de 
sus hi¡os y también, más tarde, plantó caña de azúcar en 
en el sur del Departamento de Managua y fundó un inge .. 
nio azucarero conocido como "Ingenio Apante11

, del cual 
también se ocuparon sus hijos mayores, bajo la dirección 
de él. Si bien no nos interesan especialmente los ti'abajos 
del Sr. Hurtado en los campos ajenos a aquellos en que 
él descolló y dejó profunda huella, que fueron los de la 
educación, parecía indi~ado mencionar esos otros tipos de 
trabajo, que siempre tuvieron el sello de su personalidad 
y en los que él mantuvo normas de justicia y escrupulosa 
exactifud en cuanto el cumplimiento de sus compromisos. 

*** 

En la ciudad de Managua, el dia 1 S de marzo de 
1936, a los 83 años de edad, Don Pablo Hurtado se rindió 
a la muerte rodr:ndo de sus hijos y nietos, que con ascen­
drado amor filial lo habían asistido durante los días de 
su enfermedad. 

Su defunción fue un duelo social en Nicaragua; el 
Magisterio N~donal y sus numet·osos alumnos y ex~alum­
nos, di5persos ,pnr toclo el territorio nicaragüense, hicieren 
propio el duelo de lo dilatada y honorable familia Hurta· 
do. L.<:~ prensa nacional enlutó sus columnas y unánime 
fue en todo el país la voz de pesar ante la muerte del 
Meestro, y también la voz de reconodmiento por el largo 
y noble ejercicio de su apostolado. El gobierno pre•idido 
por el Dt·. Juan Bautista Sücasa, le decretó honore!i de Se .. 
cretario de Estado y comisíon6 al entonces Minisfro de 
lnsfrucci6n Pública, Dr. l.01·em:o Gue1·rcro, para que prow 
nundara untl oración fúnebre en nombre del Poder Eje .. 
eutivo; el Comité del Distrito Nacional, {Ayuntamiento de 
Managua), "deplo1·ó el triste acontec.imiento t!Ue enlutó 
a una distinguida familia y a la sociedad toda de Ja ca· 
pital"¡ la Academia Nkaragüense de la Lengua, de la cual 
fue el ,profesor Hurtado distinguido miembro de número 
y uno de sus preclaros fundadores, se sumó también al 
clue!o de la pt~tl'ia. V, lo que es más, los años desde en· 
~t:ton{;es tt'anscurridos no han significado mengua para el 
recuerdo justicie..a de la meritísima obra del Maestro. 
Nicaragua, flgradedda, reconoce su deuda y algún día 
r.bonará el monumento a su preclara memoria. 

Recurriendo a la palabra de Enrique Guzmán, tlire· 
mos d.e Pablo Hurt~do, considerilnclo los tiempos de su 
o!lducdón, que fue para nosotros 11Un disipador de tinie .. 
bias". 
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